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Fue don Rafael M. de Labra un americano un tanto atípico, 
porque sólo residió en su lugar de nacimiento, La Habana, diez 
años, y, sin embargo, desde Madrid, donde transcurrió casi toda 
su vida, defendió constantemente la autonomía cubana y la nece- 
sidad de reformar el gobierno de la isla. 
Asi hablaba de Madrid en las fiestas del IV Centenario del 
Descubrimiento de América : 
"(Soy de Madrid) vecino antiguo y un devoto entusiasta: 
a cuya Universidad y a cuyo Ateneo debo mis primeros exitos, 
y al cual nadie n e m á ,  ni ha negado. una facilidad en el trato, 
un liberalismo en el sentido y, sobre todo, una tolerancia M 
espontánea, tan sostenida y tan generalizada, que hacen de esta 
Villa ... una de las poblaciones más alegres, simpáticas y habita- 
bles de la nueva Europa" (1). 
Una parte muy importante de la ingente producción escrita 
de Labra se consagró a instituciones culturales madrileñas, aun- 
que tampoco falten estudios sobre otros aspectos, como veremos 
más adelante, y éste es el motivo por el que hoy nos ocupamos 
de su figura. 
Si hay algo que sorprendió ya en su tiempo y aún hoy nos 
asombra, es cómo fue posible su presencia a la vez en las acti- 
vidades de varios organismos. Nos dice un contemporáneo: 
"Generalmente no escribe. dicta a su secretaria o a sus taquí- 
grafos: mientras se viste, un articula; mientras le sirven el 
almuerzo, una carta política; mientras se enfría la sopa, un 
folleto; mientras se acuesta. un alegato ... Antes de que le dan 
la carta ya ha dado la respuesta" (2). 











